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COYUNTURA 

Los callelones oscuros del nc 

Marco Romero Cevallos 

A 
1 contrario de la retórica predo­
minante, que destaca la estabili­
dad y el logro de la meta de re­

ducir la inílación a un dígito, la econo­
mía ecuatoriana presenta al concluir el 
2004 una evolución fundamemalmente 
est<Jcionaria, estimándose una tilsa de 
<:recimícnto menor que la esperada y le­
jos de un nivel que permita generar la 
<:reación de nuevos empleos que haga 
posible absorber a la población econó­
micamente activa y sobre todo a los mi­
les de jóvenes que entran al mercado 
laboral cada año. 

los sectores que mantienen el dina­
mismo que presenta la economra, son 
las exportaciones de petróleo crudo y 
las transferencias que realizan los ecua­
torianos que han emigrado hacia Espa­
ña y otros países europeos, o hacia los 
Estados Unidos, en los últimos S años; 
esas remesas permiten mantener ciertos 
niveles de los gastos de consumo y de 
inversión de sus familiares que se que­
daron. en el' Ecuador. En definitiva, los 
factores económicos positivos más im­
portantes en este año son dos de carác­
ter exógeno, que no se explican por los 
resultados de la gestión gubernamental 
de las políticas públicas; la información 

disponible permite afirmar mas bien 
que ha persistido el retroceso en la pro­
ducción de petróleo crudo y en las in­
versiones por parte de Petroecuador, lo 
que ha impedido lograr mayores benefi­
cios para el país por las elevadas cotiza­
ciones del petróleo. 

'Efectivamente, el sector externo pre­
senta una situación ligeramente positiva 
pero frágil, a pesar de los precios excep­
cionalmente elevados del crudo en el 
mercado mundial; la balanza comercial 
registrarra un pequeño saldo positivo, 
pero la economía sigue requiriendo de 
nuevo endeudamiento para cubrir sus 
fallantes. 

la marcada inestabilidad política 
del periodo reciente, con una enorme 
movilidad de los ministros responsables 
de los distintos sectores y un nivel de 
conflictividad exacerbado entre gobier­
no y oposición, han dejado para un se­
gundo'plano temas claves como los de 
la energía eléctrica, licitaciones petrole­
ras, las decisiones sobre el uso de los re­
cursos de la seguridad social, entre 
otros, generando un ambiente poco pro­
picio para las nuevas inversiones y la 
dinamización futura de la economía. 

Es este el contexto en el que se de­
sarrollan las negociaciones del Tratado 
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de Libre Comercio (el TLC) con los Esta­
dos Unidos, en forma conjunta con Co­
lombia y Perú, en un proceso poco ela­
to y a veces contradictorio, dentro del 
cual no se aprecian objetivamente cua­
les pueden Ser los beneficios netos deí 
acuerdo; esto ha tendido a polarizar a la 
opinión pública entre los defensores a 
ultranza del TLC y aquellos que lo re­
chazan totalmente. Los desafíos que 
plantean estas negociaciones, para la 
economía y la sociedad ecuatorianas, 
en sus múltiples dimensiones, no han si­
do evaluados adecuadamente. No pre­
tendemos llenar ese vacío, que debería 
ser la labor del Estado ecuatoriano y de 
los propios sectores empresariales y 
otros de la sociedad civil; ¡¡quí tratare­
mos de agregar algunas reflexiones para 
el análisis a partir de una revisión de los 
ejes fundamentales de los procesos y 
tendencias para aproximarnos a una ca­
racterización de la situación actual. 

El creCimiento parece aumentar, pero 
no en forma sustentable 

La profunda crisis que atravesó la 
ec'onomía ecuatoriana en 1998-1 999, 
concluyó con la quiebra de mas de los 
dos tercios de las entidades financieras, 
uní!! profunda recesión (disminución del 
PIB en 6.3%) y el sacrificio de la mone­
da nacional, con la adopción del. dólar 
estadounidense, como moneda de cur­
so leg¡¡l en el país, esto significó renun­
ciar abruptamente a toda política mone­
taria y cambiaria, recortando drástica­
mente los márgenes de maniobra para' 
el Estado ecuatoriano, no sólo para re­
gular la economía y tomar las medidas 
necesarias para conducirlo por una sen-

da de crecimiento, sino incluso para 
modular y resistir los impactos de los 
cambios en los ciclos económicos ex­
ternos, así como los efectos desestabili­
zadores que se transmiten desde la eco­
nomía global, en las fases de crisis. 

Luego del choque que implicó dicha 
crisis, la economía registró un creci­
miento muy modesto, en el primer año 
bajo dolarización (2%), que llegó a 
5.1% en el 2001, lo que pared a confir­
mar, aun cuando con cierto rezagb, las 
expectativas optimistas de los mÁs fer­
vorosos partidarios de la dolarizaciÓn, 
respecto de los beneficios que esa drás­
tica medida tendría para la economía; 
sin embargo, el ritmo de crecimiento 
cayó al 3.4% y 2.7% en los dos años sí­
gui�ntes. Las autoridades económicas 
estimaron una tasa de crecimiento del 
PIB de 6% para el presente año, susten­
tada básicamente en las proyecciones 
de precios altos para el petróleo en el 
mercado mundial luego del empantana­
miento en el. t¡ue cayó la intervención 
norteamericana en lrak en el 2003. 

La previsión oficial s� asentaba en 
una tasa de crecimientÓ de 23.7% en el 
PIB del sector "e?<tracción de petróleo 
crudo y gas natural" y en el crecimiento 
de "transporte, almacenamiento y co­
municaciones" en 4.4%. Cabe destacar, 
sin embargo, que en t¡¡les previsiones se 
agravaba el estancamiento. de la rama 
"agricultura, ganadería, caza y silvicul­
tura" (que regi.stró una tasa de 0.9 en el 
2003 y una previsión de -0.1% para el 
2004) y el escaso dinamismo de la ir:�­
dustria manufacturera, que crecería en 
este año apenas algo mas del ritmo de 



crecimiento demográfico, con una tasa 
del2%. 

la evolución del PIB registrada en 
los dos primeros trimestres del año (so­
bre los cuales se tiene información) ge­
nera muchas dudas sobre las posibilida­
des de alcanzar la tasa prevista para el 
2004; lo más probable es que el creci­
miento se sitúe alrededor del 4'Yo. 

Más importante aun es el análisis de 
las potencialidades de crecimiento futu­
ro que se derivan de la evolución des· 
crita, máxime si la formación bruta de 
capital fijo, esto es la nueva inversión, 
prácticamente se ha mantenido estanca­
da con una tasa de crecimiento de 2.1% 
en el2003 y un 4.9% previsto para este 
año, que difícilmente se logrará, puesto 
que no han avanzado como se esperaba 
las inversiones petroleras, en particular 
las del sector público; el "clima político 
y económico"no parece ser considera­
do como el más atractivo para expandir 
significativamente la inversión privada. 
En consecuencia, no se vislumbra clara­
mente cuales podrían ser los motores de 
un crecimiento sostenido; esto resulta 
más preocupante cuando se recuerdan 
los importantes esfuerzos de inversión 
tanto pública como privada, necesarios 
para mejorar en algo los niveles de pro­
ductividad de la producción y de las 
instituciones ecuatorianas, con miras a 
enfrentar las exigencias del TlC. 

El gobierno anuncia que impulsará 
el próximo año importantes inversiones 
en generación eléctrica e igt�almente le 
apuesta a la llegada de grandes flujos de 
inversión extranjera, los mismos que 
tampoco ingresaron como se esperaba 
en el presente año. 
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las posibilidades de atraer esas co­
rrientes de inversión extranjera directa, 
estarán determinadas básicamente por 
la evolución que registre la economía 
mundial en el corto y en el mediano 
plazo. las diferentes previsiones elabo­
radas por los organismos internaciona­
les coinciden en señatar que la econo­
mía muestra claros signos de."ralentiza­
ción" luego de la reactivación relativa 
registrada en los dos años anteriores. 

Todas las previsiones, desde la del 
FMI hasta la del Banco Mundial, pasan­
do por-la de la OCDE, han sido revisa­
das a la baja en los últimos meses; 
igualmente todas coinciden al identifi· 
car como los principales riesgos para la 
economía mundial en el 2005: la persis­
tencia de elevados precios para el crudo 
o peor la aceleración del ritmo de incre­
mento de los precios del petróleo; esta 
amenaza tiene dos tipos de impacto: 
provoca una aceleración inflacionaria y 
deteriora las percepciones y la confian­
za de los inversionistas. Otro factor que 
jugará un papel. fundamental en la evo­
lución de la economía mundial en los 
próximos años será la forma en que se 
procesen los ajustes derivados de los 
desequilibrios globales en cuenta co­
rriente, que se explican simultáneamen­
te por los "déficit gemelos" de los Esta­
dos Unidos, fiscal y comercial, que han 
alcanzado en el 2004 un nivel récord, 
superando el medio billón de dólares .. 

Esos déficit se compensan con las 
cuantiosas inversiones en bonos nortea­
mericanos que hacen los pafses asiáti­
cos, que registran repetidos saldos supe­
ravitarios en su balanza comercial y acu· 
mutan reservas, en gran medida en dóla-
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res. Las autoridades norteamericanas y 
en particular del Fondo de la Reserva Fe­
deral han dejado que el dólar se devalúe 
a lo largo del presente año, especial­
mente frente al euro y al yen, como una 
forma de ganar competitividad para las 
exportaciones norteamericanas. Esa ten­
dencia ha llevado al euro a niveles his­
tóricos frente al dólar y se ha acentuado 
desde el 13 de octubre del 2004, acu­
mulando hasta comienzos de diciembre 
una devaluación superior al 8%. 

Esa tendencia al "desalineamiento" 
de las monedas claves en la economía 
mundial es un fenómeno que arranca a 
partir de la quiebra del sistema de pari­
dades fijas establecido en Bretton 
Woods y la adopción de tipos de cam­
bio fluctuantes a comienzos de la déca­
da del setenta; el fenómeno tiende a 
exacerbarse periódicamente (como su­
cedió a mediados de los años ochenta y 
desde comienzos del presente siglo). al 
agudizarse la confrontación comercial 
entre las economías más avanzadas. Es­
ta evolución relativa incide no sólo en 
las corrientes comerciales, sino también 
en los flujos financieros, a través tanto 
de modificaciones en las tasas de inte­
rés, como en los cambios que provoca 
en los inversionistas y en los gobiernos. 
en cuanto a sus preferencias por mante­
ner la composición de sus carteras y su!'> 
mservas, respectivamente, en diversas 
monedas. 

En el proceso reciente, el cambio en 
las prderencias por diversas monedas 

tiene un peso importante, puesto que dí­
versos agentes económicos estarían 
apostando al euro, considerando que la 
sobrevaluación del dólar es un proble­
ma estructural que está llegando a nive­
les muy elevados y tenderá a agudizar­
se en el futuro, por lo cual requerirá de 
diversos ajustes, bajo diferentes opcío­
nes que se definen en función de los re­
cursos de poder económico y polftico 
de los diversos actores involucrados; sus 
efectos sobre la economía mundial po­
drían ser de gran magnitud. 

El gobierno norteamericano ha veni­
do aplicando deliberadamente una polí­
tica muy laxa frente al deslizamiento del 
dólar, ya que la ganancia de competiti� 
vidad relativa que implica, frente a los 
asiáticos y europeos coadyuvará a la re­
ducción del desequilibrio comercial 
que acumula, especialmente frente a los 
primeros. A pesar de que los represen­
tantes de la administración Bush reite­
ran su decisión de apoyar una política 
de "dólar fuerte", la moneda norteame· 
ricana sigue cayendo (la reducción fren­
te al euro llegaría al 40% desde el año 
2000); los agentes económicos no creen 
esa retórica que se concreta mas bien .en 
una "práctica unilateral e ideológica"l 

En la práctica, el gobierno nortea­
mericano busca que otros países, princi­
palmente China, Japón y otros asiáticos, 
revalúen sus monedas, como una forma 
de reducir los costos para los Estados 
Unidos, así como la magnitud y los ries­
gos de un debilitamiento sustancial del 

Ver Ganen Jeffrey: "Diluvio de dólares", en revista Newsweek del 29 de noviembre del 
2004. 



dólar; con ese fin se utilizan diversos 
mecanismos que van desde las reco­
mendaciones de las organizaciones fi­
nancieras multilaterales hasta diferentes 
formas de presión y cabildeo. Las pre­
siones sobre la República Popular China 
para revaluar el renbi que surgieron des­
de comienzos del2000, se han acentua­
do.en los últimos años y el Secretario 
del Tesoro anuncia que se redoblarán en 
el 2004. En definitiva esas son formas 
de trasladar el .costo del ajuste nortea­
mericano haci.a el resto del mundo; el 
papel del dólar como moneda clave y el 
tamaño de su mercado le han permitido 
ser muy exitoso en ese objetivo. 

Es necesario destacar, además, que 
la evolución de los tipos de cambio an­
tes mencionada, se produce a pesar �e 
que la comparación entre los indicado­
res macroeconómícos de los Estados 
Unidos y de la Unión Europea, es muy 
favorable para el primero; de hecho to­
das las previsiones para los dos próxi­
mos años, estiman tasas de crecimiento 
del PIB más elevadas en los Estados 
Unidos (por ejemplo, según el Banco 
Mundial ellas serian de 3.2% y 3.3%, 
en el 2005 y 200&, respectivamente} 
que en la Unión Europea (cuyas tasas 
serían de 2.1% y 2.3%, en cada año). Es 
claro entonces la devaluación del dólar 
estadounidense se explica fundamental­
mente por las percepciones y expectati­
vas de los gobiernos y de los principales 
agentes económicos, unida a una políti­
ca laxa por parte dei·Fondo de la Reser­
va Federal, que caracteriza al unilatera­
lismo norteamericano en este tema. 

De acuerdo a los estudios del Banco 
Mundial, el 2004 habría sido un buen 
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año para las economías de los países en 
desarrollo, sólo comparable con la de 
1974; desde luego que el gran dinamis­
mo de las economías asiáticas y espe 
cialmente de China, marca esa tenden­
cia; precisamente, la forma en que se 
gestione el enfriamiento de la sobreca­
lentada economía china y sus resultados 
son elementos importantes dentro de las 
incertidumbres que enfrenta la econo­
mía mundial. En todo caso, las econo­
mías en desarrollo y también las de 
América Latina sufrirán igualmente una 
ralentizacíón del crecimiento económi­
co .en los dos próximos años; así, el rit­
mo de crecimiento del PIB estimado en 
4.7% en el 2004, pasaría a 3.7% en el 
2005 y en el 2006. 

Por lo tanto, las economías de la re­
gión parecen haber superado lo que la 
CEPAL denominó como la "media'déca­
da perdida" ( 1998-2002}, fundamental­
mente explicada por la crisis financiera 
que arrasó los avances logrados en años 
anteriores; sin embargo, se registra una 
característica generalizada en América 
Latina que consiste en que la recupera­
ción del·crecimiento en los últimos años 
no ha permitido reducir los elevados In­
dices de desempleo y subempleo, que 
se ha convertido en el principal proble­
ma de la región. 

En ese contexto internacional, no 
parece razonable pensar en una signifi­
cativa expansión de la inversión extran­
jera directa, que tradicionalmente se ha 
orientado a los sectores extractivos (pe­
tróleo y minería}, peor aún en el marco 
de un deterioro de la seguridad jurídica 
en país, acompañada de conflictos lega· 
les y procesos de arbitraje en curso, cu-
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ya resolución presenta serias dioficulta­
des y podría tener impactos futuros rele­
vantes. 

La situación energética mundial, ca­
racterizada por una brecha imponante 
entre ofena y demanda, con un déficit 
de producción, genera expectativas op­
timistas para atraer inversiones petrole­
rás; no obstante, las grande!> empresas 
párecen estarse orientando, en el perío­
do mas reciente, hacia los pafses con 
mayor potendal en los sectores de ex­
tracción de gas l icuado y en el petrole­
ro; asf como con menores riesgos y ma­
yor estabilidad institucional. La excep­
ción estaría cónstituida por las empresas 
petroleras estatales de la República Po­
pular China, que han demostrado un in­
terés particular por invenir en el Ecua­
dor, adquiriendo facilidades ya existen­
tes y en la exploración y explotación de 
nuevos pozos. 

Al parecer, otró objetivó del actual 
gobierno para el 2005, sería el de im­
pulsar l a  privatización de sectores como 
el petrolero, el energético y el de las te­
lecomunicaciones; ésta sería la tercera 
oc,rsión en que se intentan dichas priva­
tizaciones, que han enfrentado l a  resis­
tencia activa o y el rechazo de amplios 
sectores de pobiación, expresados in 
cluso en una consulta popular. Las eva­
l uaciones más recientes de los proceso� 
de privatización en América Latina son, 
en el meíor de los casos ambiguas y han 
provocado una reevaluación de dicha 
política y la búsqueda mas bien de di­
versas formas de asociación privada-eso 
tat<ll, que permitan lograr los mejores 
resultados en los diferentes objetivo�. El 
mercado es ahora mas bien de compra-

dores, por lo cual no se obtendrían las 
mejores valoraciones ni el flujo de in­
versiones que se espera. 

De cualquier forma, no existe mu­
cha claridad en las proyecciones dispo­
nibles, respeCto de l a  más probable evo­
l ución de los precios del crudo en el 
próximo año; tále� estimaciones son es­
pecialmente difíciles ya que deben con­
templad actores geopolíticos muy com­
pleíos y de pronóstico incieno. 

Existen analistas que prevén una 
menor demanda de energéticos en l os 
próximos meses, lo que mantPndría la 
tendencia descendente de los precios 
del crudo; sin embargo, se estima que el 
precio podría estabilizarse en torno a 
los 35 dólares por barril. C1be anotar, 
que incluso ef1 los principales países 
productores y exponadores de petróleo 
existen Criterios tendientes oa regular la  
oferta, a fin de estabilizar su precio en 
torno a los 25 dólares por barril; nivel 
considerado corno ideal para evitar un 
descenso excesivo de la demanda. Los 
más importante� países de la OPEP es­
tán decidiendo un recorte ��n sus cuotas 
diarias de extraccíón del crudo, a fin de 
evitar un descenso brusco de los pre­
cios; de cualquier forma, las previsiones 
más probables apuntan a que el precio 
del crudo en el mercado mundial se si­
tuaría entre 35 y 40 dólares por barril 
(vale recordar que el petróleo ecuatoria­
no tient' un castigo, debido a sus carac­
terísticas físicas. que oscila alrededor de 
13 dól.-ues por barril). 

El precio promedio de 25 dólares es 
precisamente el que se ha mantenido en 
la ptoíorma presupuestaria presentada 
por el gobierno al Congreso . .Es eviden-



te la importancia que reviste el precio 
del crudo, como variable clave para de­
terminar el ingreso de divisa!> para el 
país y una porción signifícativa de los 
ingresos del presupuesto del Estado. Ha­
brá que ver cual es la evolución defini­
tiva que registra el mercado petrolero en 
el 2005 y su impacto en la economía 
ecuatoriana. 

Comercio e�eterior: una evolucióo in­

cierta 

Bajo la dolarización, el comporta­
miento del comercio exterior y especial­
mente de las exportaciones asume un 
carácter crucial debido a que constituye 
una d� las principales fuentes pará ali­
mentar la oferta monetaria; en conse­
cuencia es 11ecesario analizar detenida­
mente su evolución, superando una 
perspectiva exclusivamente coyuntural. _ 

Es importante destacar que en el pe­
rfodo ba¡o dolarización y para el que se 
cuentan con cifras anuales, entre el 
2()00 y t•l 2003, las exportaciones regis­
tran una tasa de crecimiento promedio 
de 8.3%) anual, pasando de 4.926 a 
6.0311 millones de dólares, mientras las 
importaciones crecen al 22.2'Yo, pasan­
do de 3.721 millone!. a 6.534 millones 
en igual período. En consecuencia, en 
los tres (!ltimos años se ha rq�1strado un 
déficit de balanza comercial. 

En el 2004, esa tendencia parece re­
vertirse, ya que mientras las exportacio­
nes crecen un 25.1% en los 3 primeros 
trimestres, respecto de igual período d�·l 
año anterior, las importaciones aumen­
tan un 16.6%. La evolución de las ex­
portaciones parece consolidar la recu-
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· perae�on relativa iniciada el 2002 y 
continuada el 2003, con una tasa de 
crecimiento anual de 7.7% y 19%, res­
pectivamente. 

La estructura de las exportadores 
ecuatorianas no ha experimentado, sin 
embargo, ningún cambio significativo, 
ya que las ventas externas de productos 
primarios representan en todo el períoc 
do alrededor del 75% del total exporta­
do (73.8% en 2003). 

Entre los productos primarios, el pe­
tróleo sigue marcando la evolución de 
las exportaciones, ya que representa ca­
si el 40% del total exportado. El valor de 
las exportaciones de petróleo crudo ere� 
ció un 6% en el 2002 y un 29% en el 
2003. En los nueve primeros meses del 
2004, la tasa de crecimiento es de 
74.9'Yo. 

Sín embargo, esa evolución se expli­
ca exclusivamente por los incrementos 
en el precio del Crudo, ya que el volu­
men exportado crece muy lentamente; 
esta tendencia se registra desde el año 
2000; así, mientras entre ese año y el 
2003 el volumen exportado de petróleo 
creció con una tasa anual promedio de 
2.4%, el valor unitario registró una tasa 
de crecimiento del 17.3%; el valor uni­
tario del barril de crudo exportado por 
el Ecuador pasó de un promedio de 
19.16 dólares en el 2001 a 36.8 dólares 
en octubre del 2004. Las cotizaciones 
del crudo.en el mercado mundial se han 
elevado lentamente en los 3 años ante­
riores, pt:ro las "incertidumbres geopolí­
ticas" posteriores a la guerra de lrak del 
2003, aceleraron esa tendencia; en con­
secuencia, el valor unitario por barril 
obtenido por el Ecuador creció-41% en-
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tre octubre del 2004 y diciembre del 
2003. 

Ello ha generado ingresos petroleros 
extraordinarios, que en virtud de fa Ley 
Orgánica de Responsabilidad, Estabili­
zación y Transparencia Fiscal (del mes 
de junio del 2002), se trasladan al FEI­
REP, que está destinado en un 70% al 
pago de la deuda externa y en un 20% 
al gasto social . Según se conoce los re­
cursos obtenidos han servido básica­
mente pata operaciones de reducción 
del endeudamiento interno, ton la fina­
lidad de ampliar las posibiÍídades de 
contratar nuevas deudas, para cubrir los 
desequilibrios fiscales; esto significarla 
una distorsión en los objetivos original­
mente planteados y ningún aprovecha­
miento de esos recursos para fines del 
desarrollo. 

Como ya se anotó, el actual gobier­
no ha continuado y profundizado la 
orientación de los últimos regímenes, 
que han restado sistemáticamente re­
cursos a la empresa petrolera estatal, 
destinados a inversión y mantenimien­
to. Esto, unido a una gran inestabilidad 
de los ejecutivos de Petroecuador y a 
los problemas de gestión acumulados 
por la empresa, han generado lógica­
mente un deterioro significativo de ins­
talaciones y pozos, reduciendo progre­
sivamente los niveles de producción. En 
forma paralela se ha dado paso a una 
creciente participación de empresas pri­
vadas, nacionales y extranjeras, en las 
actividades de exploración y produc- . 
ción, en detrimento de la participación 
estatal en los beneficios de la actividad. 

Otros rubros tradicionales de expor­
tación, de origen agrícola o pesquero, 

su evolución es mas bien desigual, debi­
do a los cambios en las condiciones 
prevalecientes en el balance oferta-· de­
manda a nivel mundial, o a las caracte­
rísticas domésticas del sector. 

En el caso del banano (que todavía 
representa un 18.2'Yo del total), las ven­
tas externas de la fruta venían creciendo 
desde el 2001, con tasas de 5%, 12% y 
13% en cada año subsiguiente; sin em­
bargo'en los 9 primeros meses del 2004, 
las exportaciones caen en 8.5'Y.., frente a 
igual período del año 2003. Esa evolu­
ción se explicaría por la reducción de la 
demanda en el principal mercado, los 

. Estados Unidos; así como por los efec­
tos del régimen aplicado por la Unión 
Europea, cuya sustitución por un esque­
ma arancelario, fuera de cuotas, que es­
tá discutiéndose, dentro de una pro­
puesta europea que plantea un nivel su­
perior a los 270 euros, que significaría 
colocar fuera de competencia a la pro­
ducción bananera del Ecuador. 

Cabe destacar el caso del camarón 
(que representa un 4.6% del total, luego 
de la seria crisis generada a fines de la 
década pasada por efectos del fenóme­
no de El Niño y por la mancha blanca); 
la producción del sector se recupera y 
consecuentemente las exportaciones, a 
partir del 2003, con un incremento del 
9.1 %, luego de 5 años seguidos de <:aí­
da persistente; esa evolución parece 
consolidarse en el presente año, cuando 
en los, 9 primeros meses crece 11.4'Yo. 
respecto de igual período del año ante­
rior. 

En el caso del cacao, (que represen­
ta el 1 . 9% del total), al contrario luego 
de 3 años de espectacular crecimiento 



de las exportaciones (entre el 2001 y el 
2003), con una tasa promedio de 44.5% 
en cada año, se registra un decrecimien­
to de 4.4% en el período enero-septiem­
bre .del 2004, frente a igual lapso del 
2003. La evolución del café, que ha 
perdido drásticamente su participación 
en las exportaciones, y que registra una 
tasa de disminución anual promedio del 
valor de sus exportaciones superior al 
23% desde el 2000, junto a una ligera 
recuperación (incremento de 6% en los 
9 primeros meses del 2004), es el resul­
tado de una profunda caída de su coti­
zación en los últimos años, de la cre­
ciente competencia de nuevos produc­
tores (Vietnam, por ejemplo) e incide en 
la reducción de la producción nacional. 
El deterioro de las plantaciones de ca­
cao y café, debido a su limitado mante­
nimiento y el consiguiente deterioro de 
la producción, en volumen y calidad, . 
explica en parte la evolución de sus ex­
portaciones; sin embargo, están en mar­
cha programas orientados a recuperar 
estos sectores, concentrándose en las 
variedades de mejor calidad, en las cua­
les el país podría tener ventajas natura­
les. 

Uno de los productos pesqueros de 
mayor importancia es el atún (que re­
presenta un 0.9% del total); sus exporta-
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· cíones crecieron con una tasa promedio 
de 2 5% anual en 2000 y 2001, pero 
luego registran una profunda caída en 
los dos últimos años con tasas de -8% y 
-5.6% en 2002 y 2003; en los tres tri­
mestres del 2004 caen un -43.3% res­
pecto de igual período del 2003, por las 
dificultades enfrentadas en el mercado 
norteamericano, dentro del cual tiene 
las preferencias de ATPDEA2, solo cuan­
do ingresa en envases no enlatados; es 
un sector que apuesta al TLC, siempre 
que logre acceder al mercado nortea­
mericano como enlatado, lo que enfren­
ta la resistencia de importantes produc­
tores estadounidenses. 

La exportación de flores cortadas 
(cuyo peso relativo en el total ha creci­
do significativamente en los últimos 
años, llegando a 4.9% en el 2003), lue­
go de crecer el 2001 y 2002 con una ta­
sa promedio anual de 22%, reduce sig­
nificativamente su ritmo de crecimiento 
con 1.7 % en el 2003 y 8.7% en los tres 
primeros trimestres del 2004. Este es 
uno de los productos más beneficiados 
con las preferencias bajo ATPDEA, pero 
que ha sido colocado en la propuesta 
norteamericana en la negociación del 
TLC, en la lista D, cuya liberalización se 
daría en form¡¡ más tardía; por lo tanto 
estaría considerado como un producto 

2 Preferencias arancelarias andinas vinculadas al combate, al narcotráfico, concedidas uni­
lateralmente y en forma condicionada por los Estados Unido�, que otorgan reducciones o 
eliminación de aranceles para un conjunto de partidas; los paises beneficiarios son Co­
lombia, Ecuador, Bolivia y Perú. Su vigencia está sujeta a la evaluación periódica, por par­
te de las auioridades norteamericanas, no sólo de la cooperación en las actividades de 
comf;¡ate al narcotráfico, sino también del tratamiento dado a empresas norteamericanas e 
incluso de lineamientos de polltica económica y polltica exterior. 
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"rehén", para forzar concesiones en 
otros temas (por ejemplo en propiedad 
intelectual), a cambio de mantener el 
acceso que se tiene actualmente. 

las exportaciones de productos in­
dustrializados representan actualmente 
un 26.2% del total; dentro de ellas los 
principales rubros son: derivados de pe­
tróleo (3.9°/,,) otros elaborados de pro­
ductos del mar (6.5%) y manufacturas 
de metales (que incluye los vehículos 
ensamblados, 4%). Químicos y fárma­
cos (1.5%) 

En la evolución reciente de estos ru­
bros cabe destacar la significativa re­
ducción registrada en el período enero­
septiembre del 2004 en manufacturas 
de metales (-47.4%), que contrasta con 

. la importante expansión dd 67.4% en 
el 2003¡ esta variación brusca se expli­
ca por el cambio en las corrientes de 
comercio intrafírma, vinculada <::on las 
estrategias regionales de las transnacio­
nales automotrices, al parecer, en previ­
sión del TlC, esas empresas relocalizan 
sus filiales, asignando el papel de co­
mercializadoras a los establecimientos 
localizados en el Ecuador. Otros rubros 
industrializados que registran reduccio­
nes importantes en los 9 primeros meses 
del 2004 son: químicos y fármacos 
(19.4"/o) y otros elaborados de produc­
tos del mar (-1 8.2%,). 

los incrementos más importantes en 
las exportaciones de productos indus­
trializados se registran en Derivadós del 
petróleo (47.6%), debido fundamental­
mente al efecto precio, vinculado a la 
cotización del crudo; y, en manufactu­
ras de textiles que en los tres primeros 
trimestres del 2004 repiten el crecí-

miento de alrededor del 14% del 2003. 

la inclusión de estos productos en la re­
novación de las ATPDEA en el 2002, si 
bien condicionado por reglas específi­
cas, ha permitido una expansión de las 
ventas externas de estos productos. Exis­
ten otros rubros de menor peso relativo, 
como café elaborado y harina de pesca­
do que crecen en el período enero-sep­
tiembre del 2004, en 21.3'Yo y 38.5% 

respectivamente, consolidando la evo­
lución favorable del 2003 (que registró 
crecimientos del 66.2% y 57.6%, res­
pectivamente) .. 

la. fase de lento crecimiento y .de 
. tendencias .recesivas en algunos secto­

res, que atraviesa la economía ecuato­
riana se aprecia muy claramente al exa­
minar la evolución de las importaciones 
en.los años de la dolarización; como se 
anotara, .las importaciones han crecido 
con una tasa anual promedio de 22.2% 

entre el 2002 y el 2003, superior al rit­
mo· de crecimiento de las exportacio­
nes. 

Sin embargo, el análisis desagrega­
do de los principales componentes de 
las importaciones permite apreciar .que 
las compras externas de mayor expan­
sión son los bienes de consumo (con 
una tasa promedio de 33.9°/c,, ·ntre los 
cuales los bienes de consumo duradero 
registran una tasa de crecimiento anual 
promedio de 52.2% (a pesar de un des­
censo de -3.8% en el 2003, en los 9 pri­
meros. meses del 2004; estas importa-­
ciones crecen en 9.4'Yo). Algunós analis­
tas consideran que la rápida �xpansión 
de este tipo de i!flportaciones.en los pri­
meros años de la dolarízación respon­
día tanto a !a inseguridad generada por 



la crisis económica precedente, como 
por el estimulo que significó la dolariza­
ción; en consecuencia, estimaban que 
dichas exportaciones retornarían a un 
comportamiento mas "normal" luego 
del boom anterior. 

Por el contrario, las importaciones 
de materias primas y de bienes de. capi­
tal, que están vinculadas directamente a 
las actividades productivas y a la inver­
sión, respectivamente, registran una 
evolución menos dinámica; en efecto, 
las primeras crecen con una !asa anual 
promedio de 14% (9.ti% en el caso de 
las de origen agropecuario y 13.9% las 
industriales). Las tompras externás de 
materiales de construcción, que escasa­
merite representan aportes a la capaci­
dad productiva, sino mas bien un cam­
bio en las preferéndas de consumo, ha­
cia materiales importados, se incremen­
tan con una tasa de 37 .5°/o. 

Las importaciones de bienes de ca­
pital presentan una tasa anual promedio 
de crecimiento de 25.5% entre el 2000 
y el 2003; sin embargo, dicho creci­
miento se explica fundamentalmente 
por las compras externas de equipo de 
transporte (cuya tasa de crecimiento lle­
ga a 30.9%), mientras los bienes de ca­
pital agrícola y los bienes de capital in­
dustrial registran ta.sas de 22.4% y de 
23.9%, respectivamente. 

En los 9 primeros meses del 2004, 
las importaciones totales aumentan en 
1 6.6% frente a igual período del año 
2003; merece destacarse la reducción 
de -8% registrada en las importaciones 
de bienes de capital para la agricultura. 

Otro rubro de las importaciones que 
ha crecido significativamente en los úl-
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timos años es la compra de combusti­
bles, que se explica tanto por el incre­
mento de los precios del crudo que se 
traslada en forma multiplicada a sus de­
rivados,. como a la política explícita de 
los últimos gobiernos de no impulsar el 
incremento de la capacidad de refina­
ción nacional, bajo diferentes opciones 
y aprovechando las posibilidades de 
cooperación con países petroleros de la 
región, que se manejaron a comienzos 
del actual régimen; esa falta de 1 pers­
pectiva estratégica para el desarrollo 
energético, ha implicado que el déficit 
de derivados del país aumente, a pesar 
de que la refinación de .petróleo es un 

. sector cuya tecnología es relati\lamente 
de fácil obtenci.ón y las inversiones re­
queridas podrían obtenerse con meca­
nismos de negociación innovadores y 
creativos. 

En definitiva, la dinámica de las ex­
portaciones ecuatorianas sigue atada 
fundamentalmente a un conjunto muy 
reducido de productos primarios y .en 
especial al petróleo crudo. Los produc­
tos manufacturados constituyen un seg· 
mento menor de las exportaciones, que 
se concentra en rubros de industria 
agroalirnentaría o intensivos en. recursos 
naturales y en segmentos de producción 
transnacionalizada, que están sujetos a 
las modificaciones que se generan en las 
estrategias regionales de las empresas 
transnadonales; su localización y fun­
cionamiento en el Ecuador y en los de­
más países de la región es, por lo tanto, 
precaria, puesto que puede ser modifi­
cada ante cualquier cambio en las con­
diciones económicas y de políticas pú· 
blicas, de seguridad o de factores de po· 
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sicionamieflto, que afectan a su estima­
ción de las ventajas relativas que ofre­
cen diferentes opciones de localización. 

los cambios generados por 4 años 
bajo la dolarización ya han generado, 
de hecho, sin que exista todavía el TlC, 
el desplazamiento de empresas hacia 
los países vecinos, donde encuentran 
mejores condiciones de producción y 
de competitividad relativa. la firma del 
TlC generará de hecho nuevos cambios 
que afectarán sobre todo a empresas de 
los sectores agropecuario y de la indus­
tria manufacturera. 

Por otro lado, las importaciones han 
tenido una significativa expansión, fa­
vorecidas por la dolarización y por las 
remesas de los migrantes. Esa evolución 
diferenciada del comercio exterior ge­
nera una tendencia hacia saldos negati­
vos de la balanza comercial que se cu­
bren en parte con las transferencias y en 
parte con endeudamiento externo; el 
mantenimiento de tales tendencias no 
es sustentable en el mediano y largo 
plazos, sobre todo desde una perspecti­
va de desarrollo. 

Esa forma de inserción en la econo­
mía global implica apostarle a rubros 
declinantes o de,lento crecimiento en el 
comercio mundial, en los cuales se con 
centran además, gran parte de los subsi­
dios y de las barreras no arancelarias 
aplicadas principalmente por los países 
industrializados. los marcos en los cua­
les se restringe la negociación de los 
TlC por parte de lo's Estados Unidos, 
son los establecidos en el tratado con 
México y Canadá, replicados en los tra­
tados con Chile y con los paises cen­
troamericanos, incluyen una matriz ge-

neral, en la cual se incluyen diferencias 
relativamente menores, en función de la 
experiencia y capacidad negociadora 
de las contrapartes nacionales, así como 
consideraciones especificas sobre un 
muy reducido número de productos 
sensibles. 

A continuación presentaremos algu­
nas consideraciones sobre el proceso de 
negociación del TlC entre los Estados 
Unidos y los países andinos, con parti­
cular referencia al Ecuador; ellas se 
orientan a identificar ciertos déficit del 
proceso y de sus proyecciones futuras. 

El TLC y sus dilemas 

los tres países andinos decidieron 
entrar a negociar un tratado de libre co­
mercio con los Estados Unidos (Colom­
bia, Ecuador y Perú), inmediatamente 
después del fracaso de la reunión en 
Cancún de la OMC y de que bajo las 
presiones norteamericanas abandona­
ran el G22, grupo de países menos de­
sarrollados que planteó un frente ante 
l<1s economías industri<Jiizadas, .reivindi­
cando mas simetría en las negociacio­
nes multilaterales. Paralelamente, las 
negociaciones sobre el AlCA enfrenta­
ban crecientes dificultades, debido a la 
negativa de Brasil y en menor medida 
de otros países, para plegarse ante las 
exigencias norteamericanas de mante­
ner una agenda muy amplia y abarcado­
ra, baJO el diseño y los intereses de los 
Estados Unidos; Brasil tenía mucho mas 
que perder que el resto, bajo la tenden­
cia que tomaban las negociaciones. 

En consecuencia, el punto de parti­
da de la negociación del TLC, a pesar 
de la retórica de, que surgió desde la de-



manda de los·andinos, se da en un con­
texto definido y delimitado por los Esta­
dos Unidos. La esperanza de los andi­
nos, de. que los resultados, al menos en 
materia de acceso al mercado nortea­
mericano sean ATPDEA plus (a pesar de 
su limitado aprovechamiento y benefi­
cios reales por esos tres países mas Bo­
livia3), expresadas tímidamente al ini­
cio, fueron desvirtuadas desde el co­
mienzo por el representante comercial 
de lqs Estados Unidos. Muy claramente 
manifestó que los beneficios de que go­
zaban deberían recibir en pago recípro­
co, concesiones en aquellos temas de 
mayor interés para los norteamericanos: 
el sector agropecuario, los servicios y 
propiedad intelectual. 

Esas tesis no recibieron una respues­
ta inmediata, que hacía establecer una 
clara estrategia de vinculación de temas 
que no disocien el combate al narcotrá­
fico de las negociaciones comerciales; 
peor aún, los negociadores andinos y en 
particular los ecuatorianos abandona­
ron definitivamente esta posición estra­
tégica, que habría dado mayores márge­
nes de maniobra. Una vez mas, la posi­
ción negociadora estadounidense se im­
ponía como definitoria del marco del 
proceso. 

Otro elemento de negociación que 
habría podido servir como una herra­
mienta muy valiosa, la exigencia de un 
reconocimiento norteamericano de los 
amplios procesos de liberalización uni-

CoYUNTURA 19 

lateral que habían realizado los países 
andinos en los años anteriores, tampoco 
fue utilizado. 

Finalmente, en cuanto a la estrategia 
de negociación, la revisión somera de 
los procesos precedentes manejados 
por los Estados Unidos, muestra que 
siempre tiende a dejar para el último la 
mayoría de los temas realmente impor­
tantes y de mayor sensibilidad para sus 
contrapartes, a fin de concederlos en 
esas instancias finales, arrancando en 
último momento, las concesiones que 
considera prioritarias. En el TLC con los 
andinos, los norteamericanos están apli­
cando exactamente la misma estrategia, 
sin recibir ninguna respuesta adecuada 
que busque imprimir otra dinámica al 
proceso. 

Es evidente que cualquiera sea la 
forma en que se concreten. finalmente 
las negociaciones, existirán sectores ga­
nadores y perdedores. Las evaluaciones 
cuantitativas de los impactos del TLC, 
realizadas por la Secretaría General de 
la Comunidad Andina y en los diferentes 
países, son muy claras en establecer que 
los beneficios, si los hay, del tratado, se­
rán muy limitados, lejos de las enormes 
expectativas que diversos sectores inte­
resados y los gobiernos proclaman. 

De cualquier forma, dichos "benefi­
cios", definidos en análisis estáticos, o 
establecidos a partir de elementos mu­
cho más hipotéticos en forma dinámica 
(por ejemplo en cuanto a la atracción de 

3 Ver: Umaiia Mendoza Darío Germán, con la colaboración de Enrique R�án López Y 
Marco Romero Cevallos: "Los Regímenes preferenciales con los Estados Umdos. El ATPA 
y el ATPDEA"; Comunidad Andina y PLADES, Lima, Perú. Junio de 2004. 
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flujos de inversión extranjera directa), 
no parecen justificar el sacrificio de las 
posibilidades de aplicar polfticas activas 
orientadas al desarrollo, como las políti­
cas industriales, satanizadas por la lite­
ratura neoliberal, pero que están siendo 
cada vez más revalorizadas a la luz de 
una evaluación mas completa de las ex­
periencias exitosas de varias economías 
asiáticas, entre otras. 

Para el caso específico del Ecuador, 
cuyos niveles de productividad, incluso 
en producción agropecuaria, están en· 
tre los más bajos de,la región andina y 
del mundo, la forma en que se defina el 
TLC puede tener efectos muy, serios so­
bre rubros de producción agrícola que 
constituyen una parte crucial de la' sub­
sistencia de amplios sectores de pobla­
ción; pueden, de�tacarse los casos del 
maíz y de las papas en la Sierra, del 
rn�íz duro y del arroz en la Costa. Una 
e\(aluación reciente realizada por la CE­
PAL, confirma esta tesis y establece que 
los efectos sobre el empleo serán muy 
importantes, sobre todo porque impac­
ta'n en sectores que tienen escasas alter­
nativas de reconversión, debido a los li­
mitados recursos con que cuentan y sus 
bajos nivele� de calificación. 

Existen, por iupuesto, unas cuantas 
empresas modernas y dinámicas, que 
han realizado esfuerzos de inversión y 
de preparación para las nuevas condi­
ciones, que podrán resistir la competen­
cia e ingresar en el mercado norteame­
ricano; pero ellas son las menos. 

1 a gran mayoría de las pequeñas y 
medianas empresas, agropecuarias y so­
bre todo manufqctureras, no tienen las 
condiciones necesarias para enfrentar el 
nuevo contexto y quebrarían, generan·· 

do problemas de empleo mucho más 
agudos que los que existen hoy. Como 
la experiencia mexicana lo comprueba, 
los plazos que parecen razonables 
transcurren rápidamente y las posibili­
dades de efectuar los esfuerzos de trans­
formación resultan infructuosos. 

Ellos resultan aún más difíciles en 
un contexto en el cual no existe ningu­
na política estatal de apoyo a la renm­
versión y fortalecimiento de las activi­
dades productivas, el crédito es muy es­
caso y no es accesible para la mayor 
parte de los sectores más amenazados; 
las políticas de desarrollo agropecuario 
han desaparecido de la agenda estatal y 
aun los recursos para la conservación 
de los recursos naturales son virtual:­
mente inexistentes. 

Un somero análisis del presupuesto 
del Estado para el 2005 evidf•ncia que 
este comportamiento del Estado ecuato­
riano, lejos de modificarse, se acentua­
rá el próximo año; para muestra men­
cionemos los montos previstos para: fo­
mento y desarrollo dé la producción 
agropecuaria 19 millones de dólares; fo­
mento y desarrollo pesquero 1.4 millo­
nes¡ fomento y desarrollo fore�tal 1.4 
millones; servicios técnicos agropecua­
rios 2.6 millones; cuidado de áreas na­
turales y vida silvestre 528 mil dólares. 

Esos montos son ridículos frente a 
las necesidades que la situación exige. 
Pero si a ello agregarnos la agudización 
de la inseguridad jurídi<;a en el pais, 
que con seguridad se prolongará en los 
próximos años, la firma del TLC consti­
tuirá un suicidio para arnpl íos sectores 
econórr,Jicos y poblacionales, y una 
muerte lenta para otros. 




